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En nuestra proclamación del evangelio, muchas veces pasamos por alto la verdad de que Jesús ha sido exaltado como Señor. Sin embargo, el anuncio de que Jesús es Señor exaltado constituye un aspecto importante del evangelio, y tiene profundas implicaciones para nuestra salvación, nuestro servicio y nuestra esperanza.

In our proclamation of the gospel, we often pass over the truth that Jesus has been exalted as Lord.  However, the announcement that Jesus is exalted Lord constitutes an important aspect of the gospel message, and has profound implications for our salvation, our service, and our hope.

INTRODUCCIÓN

En el primer estudio de esta serie, consideramos una de las dimensiones del evangelio que a veces olvidamos: el mensaje acerca de la persona de Dios y lo que él ha hecho para nuestra salvación. En este segundo estudio, enfocaremos otra dimensión a veces olvidada: el mensaje acerca del Cristo exaltado.

Cuando pensamos en lo que el evangelio dice acerca de Cristo, generalmente vienen a nuestra mente dos temas: su muerte y su resurrección. Desde luego que estas dos verdades sirven como columnas centrales para nuestra fe. Sin embargo, podemos pasar por algo otra verdad que también es central en el evangelio: el hecho que Cristo ha sido exaltado como Señor.

Uno de los eventos extraordinarios que se llevan a cabo en los Estados Unidos es la Conferencia Misionera celebrada cada tres años en Urbana, Illinois, donde miles de universitarios se reúnen para considerar el reto de las misiones mundiales. Hace varios años uno de los conferencistas presentó el siguiente resumen del evangelio:

Podemos confiar en la declaración que hace la Biblia, que nuestros pecados pueden ser perdonados por causa de Jesucristo, Dios en la carne; que él murió en la cruz en Jerusalén hace casi dos mil años; y que su sangre derramada en esa cruenta cruz fue por nuestros pecados. Además, Cristo conquistó la muerte al volver a la vida desde la tumba, y él vive hoy como lo atestiguan muchos testigos. Hoy está a la diestra de Dios, ahora mismo, orando por todos nosotros. Estas son las buenas nuevas, el evangelio que tenemos el privilegio de compartir aquí y alrededor del mundo.

Este esfuerzo por resumir el evangelio es encomiable. No obstante, como todo resumen, incluye ciertos elementos y deja fuera otros. La salvación se presenta aquí casi exclusivamente en términos de perdón del pecado. En cuanto a la obra de Cristo, se hace énfasis en su muerte y resurrección. Su exaltación puede estar implícita en el hecho de que hoy está a la diestra de Dios, pero la referencia es pasajera y superficial.

A mediados de 1999, se publicó en la revista Christianity Today un documento titulado “El evangelio de Jesucristo: Una celebración evangélica”.
 Dicho documento fue redactado por un comité selecto de quince teólogos y avalado por más de 100 líderes evangélicos reconocidos. Incluye dieciocho afirmaciones detalladas sobre el evangelio, pero no hace ni siquiera una mención de la exaltación de Cristo como Señor. 
El escritor John Shaw comentó hace 50 años que la exaltación de Cristo es “un aspecto del evangelio cristiano que no ha recibido el énfasis en la enseñanza tradicional de la iglesia que tiene en el Nuevo Testamento y los credos cristianos primitivos”.
 Pareciera que la situación no ha cambiado mucho.

¿Por qué hemos enfatizado tan poco la exaltación de Cristo en nuestra proclamación del evangelio? Una razón podría ser que hemos tomado como nuestro texto clave para definir el evangelio la declaración de Pablo en 1 Corintios 15:3-4: “Que Cristo murió por nuestros pecados, conforme a las Escrituras; y que fue sepultado, y que resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras”. Sin embargo, hay tres razones por las que no podemos limitar el mensaje del evangelio a la muerte y resurrección de Cristo, dejando a un lado su exaltación. Primero, si Pablo concluye su declaración en estos versículos con la resurrección de Cristo, es porque se está dirigiendo específicamente a dicho tema. Segundo, Pablo hace referencia al señorío del Cristo exaltado en ese mismo capítulo, en el versículo 25: “Porque preciso es que él reine hasta que haya puesto a todos sus enemigos debajo de sus pies”. Tercero, hay otros pasajes clave que presentan un resumen del evangelio y que incluyen la exaltación de Cristo, por ejemplo, Romanos 1:1-4.

Otra posible razón por la que no damos énfasis a la exaltación de Cristo en nuestra proclamación del evangelio es que tendemos a reaccionar en contra de lo que en inglés se llama “Lordship Salvation” (salvación por señorío). Esta es la enseñanza de que no podemos ser salvos a menos que reconozcamos personalmente a Jesús como Señor de nuestra vida. Sin embargo, no debemos permitir que por evitar caer en un extremo, vayamos al otro. La Biblia no nos autoriza a demandar que una persona haga de Cristo el Señor de su vida para ser salvo; pero tampoco nos autoriza a presentar a Cristo como Salvador independientemente de su posición como Señor.

LA EXALTACIÓN DE CRISTO 

COMO SEÑOR EN EL EVANGELIO 

Es de suma importancia comprobar si el tema de Cristo como Señor exaltado forma parte del mensaje del evangelio o no. Nuestro punto de partida para esta investigación tiene que ser el texto bíblico. Comenzaremos con un análisis de los versículos iniciales de Romanos, y luego consideraremos las referencias a Cristo como “Señor” en los pasajes que hablan del evangelio.

El pasaje de Romanos 1:1-4 es importante temáticamente para la carta. Presenta el evangelio como un tema clave, el cual servirá para unificar la epístola.
 Dicho tema también representa la idea dominante del párrafo introductorio. Los primeros dos versículos mencionan varios hechos acerca del evangelio: es “de Dios”, fue “prometido antes por sus profetas en las santas Escrituras”, y Pablo en su llamado al apostolado fue “apartado para el evangelio”.

Los versículos 3 y 4, que forman el corazón del párrafo inicial, presentan lo que el evangelio dice en cuanto a Cristo: 1) es el Hijo de Dios, 2) nació físicamente como descendiente del Rey David, 3) fue declarado Hijo de Dios con poder por la resurrección y 4) es nuestro Señor, Jesús el Cristo (Mesías). La exaltación de Cristo se puede ver en dos de los títulos atribuidos a él aquí: “Hijo de Dios con poder” y “Señor”.

Según el versículo 3, Jesús ya era Hijo de Dios cuando nació humanamente. Por otro lado, según el versículo 4, a partir de su resurrección y como resultado de ella fue declarado Hijo de Dios en una nueva dimensión. Parece que Pablo está aludiendo aquí al Salmo 2, un salmo de exaltación donde el Mesías es declarado Hijo en el versículo 7.
 El comentarista Thomas Schreiner entiende por las palabras de Romanos 1:4 que a partir de su resurrección, Cristo fue decretado como Señor exaltado. “El que nació como simiente de David ha sido exaltado (a partir de la resurrección) para reinar sobre todo”.

El decreto divino que identifica a Cristo como Hijo exaltado forma parte del evangelio. Además, es importante notar el título de “Señor” que se le atribuye en el mensaje del evangelio. Esta es una de las designaciones favoritas de Pablo para Jesús.
 En los pasajes en que menciona el evangelio, el apóstol se refiere a Cristo como Señor dieciocho veces (once veces solo y siete veces en combinación con los nombre Jesús/Cristo). El uso del título “Señor” para Jesús puede reflejar en parte el contexto helenístico de la iglesia primitiva, en que se usaba el término para las deidades, incluso para el emperador. Por otro lado, quizá viene más inmediatamente del contexto judío, donde “Señor” se usaba en sustitución del nombre Yahvé o Jehová, fenómeno que se observa en la Septuaginta. De todos modos, como comenta Leon Morris, “proclamar a Jesús como Señor tendría mucho significado en el mundo griego de esa época. También tendría significado para los lectores judíos”.

Lo importante en cuanto a la designación “Señor” no es el origen del vocablo, sino lo que comunica. Su significado se puede resumir en una declaración sencilla: “Señor significa alguien que tiene autoridad”.
 En el caso de Cristo, esa autoridad es única y exclusiva, compartida solamente con el Padre. Cristo no es un señor entre otros; él es “el Señor”. Esta verdad forma parte fundamental del evangelio. Pablo declara en 2 Corintios 4:5, “predicamos a Cristo como Señor”. Menciona en Romanos 10:8-9 que “la palabra de fe que predicamos” incluye el llamado a confesar “que Jesús es Señor” para ser salvo. El título “Señor” en el caso de Jesús es más que una simple designación. Significa soberanía y reinado, y esto tiene profundas implicaciones para nuestra fe.

LA IMPORTANCIA DE CRISTO

COMO SEÑOR EN EL EVANGELIO

El evangelio proclama que Jesús es Señor. ¿Qué implica dicho anuncio? El mensaje evangélico señala tres aspectos del señorío de Jesús. Como Señor, Jesús efectúa la salvación (Ro. 10:12, 13). Como Señor, orienta a sus siervos (1 Co. 9:14) y los fortalece (Fil. 1:14). Como Señor, lleva a cabo su propósito eterno (Ef. 3:11) y dirige la historia hacia el punto culminante de su venida para juzgar a los incrédulos y glorificar a los creyentes (2 Ts. 1:7-9; 3:13-14). Estos temas ameritan una consideración más a fondo.

Jesús es Señor de nuestra salvación

El evangelio proclama en primer lugar que Jesús como Señor es poderoso para efectuar la salvación. El pasaje clave que relaciona los temas del evangelio, la salvación y el señorío de Cristo, es Romanos 10:8-13. Tres veces en estos versículos el autor se refiere a Jesús como “Señor” (vss. 9, 12, 13). En el versículo 9, el hecho que “Jesús es el Señor” es lo que se confiesa para salvación. El reconocimiento de que Jesús es Señor va de la mano con la expresión de fe en el hecho que Dios le levantó de los muertos. Al igual que en Romanos 1, Jesús se presenta como el que fue resucitado por el poder de Dios y que ahora posee el calificativo de “Señor”.

Los versículos 12 y 13 relacionan el señorío de Cristo con su obra de salvación. Él es “Señor de todos” y es “rico para con todos los que le invocan”; el que le invoca como Señor, recibe la salvación. ¿En qué es rico el Señor Jesús? Es rico en la salvación, la cual da generosamente a los que creen. Como Señor, posee abundancia de salvación, más que suficiente para todos y disponible a todos sin diferencias ni distinciones.

Reconocer a Cristo como Señor es reconocer que tiene la autoridad de Dios mismo. Cuando Pablo dice que “todo aquel que invocare el nombre del Señor será salvo”, está citando Joel 2:32, donde aquel a quien se invoca es Jehová. De esta manera, Pablo identifica a Cristo con Jehová. Cristo es nada menos que Dios mismo, exaltado sobre todo. Comentando sobre este pasaje, Cranfield dice:

Concluimos que para Pablo, la confesión de que Jesús es Señor significó el reconocimiento de que Jesús comparte el nombre y la naturaleza, la santidad, la autoridad, el poder, la majestad y la eternidad del único y solo Dios verdadero.

En vista de que Jesús es Señor exaltado, él es totalmente capaz de proveer la salvación. Las “riquezas” que comparte generosamente (10:12) son los beneficios de la salvación (10:13). Darrell Bock observa que en el libro de los Hechos, “lo que se confesaba era que Cristo es Señor, en que él es el mediador divino de la salvación”. Sigue diciendo Bock:

Es interesante que el mismo énfasis se registra en Romanos 10:9-13. Los versículos 9, 12 y 13 se refieren a la confesión de que Jesús es Señor de todos, es decir, de judíos y gentiles, ¡y también lo describen como Aquel que otorga sus riquezas a todo aquel que le invoca! Jesús como Señor es el divino Dador de la salvación. Él es el que tiene autoridad para salvar.

Otro pasaje que hace la relación entre Cristo como Señor exaltado y la salvación que él provee es 1 Corintios 15. El evangelio proclama a un Cristo resucitado (15:1-4), quien además ha sido exaltado a una posición de soberanía suprema (15:24-25). Él es capaz de proveer una salvación completa a los que creen en él. La fase final de esa salvación es la victoria sobre la muerte que experimentaremos en la resurrección, y dicha victoria está garantizada “por nuestro Señor Jesucristo”.

En vista de que Jesús el Mesías es también Señor exaltado él puede salvar completamente. Su obra salvadora abarca el pasado, el presente y el futuro. Fuimos salvos en el momento que depositamos nuestra fe en Jesucristo (Ef. 1:13). Hoy estamos siendo salvados según 1 Corintios 15:2; el verbo aquí se encuentra en tiempo presente, y su sentido es preferiblemente el del presente progresivo.
 Y, desde luego, seremos salvos en el sentido completo de la palabra cuando venga Cristo y resucitemos en victoria total sobre el pecado y la muerte (2 Ts. 2:14).

El hecho que Cristo salva como Señor exaltado asegura que su obra salvadora se realizará no a medias, sino plenamente. Pensar que nuestras obras contribuyen en algo a la salvación es desmerecer su poder para salvar. El hecho que da la salvación libre y generosamente infunde confianza al pecador que le invoca con fe. ¡Este es un motivo de celebración! Podemos decir con el apóstol Pablo: “Nos gloriamos en Dios por el Señor nuestro Jesucristo, por quien hemos recibido ahora la reconciliación” (Ro. 5:11).

Jesús es Señor de nuestro servicio 

El hecho que Jesús es Señor exaltado tiene implicaciones no solo para nuestra salvación, sino también, en segundo lugar, para nuestro servicio. Servimos bajo su autoridad. El apóstol Pablo menciona que había recibido “la gracia y el apostolado” para predicar el evangelio a los gentiles por medio del Hijo exaltado (Ro. 1:5). Agrega que sirve a Dios en el evangelio de su Hijo (1:9), y ese Hijo es nadie menos que “nuestro Señor Jesucristo” (1:4). Es porque tiene autoridad que el Cristo exaltado puede llamar y comisionar a sus siervos, y es porque tiene autoridad que él puede demandar la respuesta de obediencia al mensaje—la “obediencia a la fe” que el apóstol menciona en 1:5.

Pablo comprendía que, al proclamar el evangelio, servía bajo el señorío de Cristo. En 2 Corintios 10:13-18 menciona dos veces su trabajo de anunciar el evangelio. Entendía que Dios le había dado una “regla” (v. 13), definiendo los límites de su esfuerzo. Dicho límite era realmente una frontera en constante expansión, para llevar el evangelio siempre “más allá” (v. 16). El apóstol comprendía también que sus éxitos en el ministerio se debían al Señor a quien servía, y que debía gloriarse solamente en él, buscando siempre su aprobación (vss. 17-18).

El dar a conocer el evangelio bajo el señorío de Cristo no fue tarea solamente de los apóstoles; los creyentes de la iglesia primitiva también se esforzaron en hacerlo. En 1 Tesalonicenses 1:5-10 Pablo menciona tres veces el mensaje predicado (1:5, 6, 8); a la vez, se refiere a Cristo dos veces como Señor (1:6, 8) y una vez como el Hijo resucitado (1:10). Podemos observar en este pasaje lo que sucede cuando el evangelio se presenta reconociendo que Jesús es Señor. Los creyentes en Tesalónica primero escucharon el mensaje predicado bajo el señorío de Cristo. Dicho mensaje vino con el poder de Cristo y fue respaldado por la conducta obediente de los mensajeros. Luego, los tesalonicenses recibieron el evangelio reconociendo la autoridad de Cristo, convirtiéndose en sus seguidores (“imitadores...del Señor”, 1:6) a la vez que se convirtieron en sus servidores (“os convertisteis...para servir al Dios vivo y verdadero”, 1:9). Por último, completando el tercer eslabón en esta cadena, ellos esparcieron el mensaje reconociendo a Cristo como Señor. Divulgaron “la palabra del Señor” (1:8) a través de toda su región y más allá, respaldando el mensaje con su conducta ejemplar (1:7). La iglesia de Tesalónica nos presenta un bello modelo de cómo funciona el evangelio bajo el señorío de Cristo.

El servicio que se realiza en reconocimiento de Cristo como Señor puede incluir asuntos muy prácticos. En 2 Corintios 9:13 Pablo describe el servicio de dar como “obediencia...al evangelio de Cristo”. Esta expresión de amor entre hermanos es motivada por el ejemplo de Cristo nuestro Señor (8:9), y debe resultar en “la gloria del Señor mismo” (8:19). Servimos reconociendo que estamos bajo la autoridad del Cristo exaltado, y buscando que la gloria sea para el Señor, ya que sólo él la merece.

Jesús es Señor de nuestra esperanza 

Jesús como Señor exaltado asegura nuestra salvación y orienta nuestro servicio. En tercer lugar, nos da esperanza para el futuro. El evangelio provee a nivel personal la esperanza de nuestra resurrección y glorificación. Además nos presenta una esperanza con dimensiones cósmicas. Pablo menciona en Colosenses 1:23 “la esperanza del evangelio” que aquellos creyentes habían recibido y cuya predicación se extendía por todo el mundo. Dicha esperanza incluía la plenitud de su propia salvación, la cual experimentarían cuando Cristo les presentara “santos y sin mancha e irreprensibles delante de él” (1:22). Más aún, incluía “la reconciliación de todas las cosas, así las que están en la tierra como las que están en los cielos” (1:20). La esperanza de la reconciliación cósmica se hará realidad cuando Cristo regrese triunfante en gloria. Porque él es Señor, suprimirá “todo dominio, toda autoridad y potencia” (1 Co. 15:24) bajo su soberano control. Libertará a la creación “de la esclavitud de corrupción” (Ro. 8:21). Entonces su señorío llegará a ser una plena realidad, y todos reconocerán que “Jesucristo es el Señor” (Fil. 2:11). 

Saber que Cristo es el Señor de nuestra esperanza nos anima a seguir adelante firmes en nuestra fe y fieles en nuestro servicio. La esperanza del triunfo final del Cristo exaltado, proclamado en el evangelio, nos motiva a permanecer “fundados y firmes en la fe” (Col. 1:23). La seguridad de la victoria total de “nuestro Señor Jesucristo” nos impulsa a estar “firmes y constantes, creciendo en la obra del Señor siempre”, sabiendo que nuestro “trabajo en el Señor no es en vano” (1 Co. 15:57-58).

Conclusión

El mensaje de que Cristo es Señor exaltado es parte esencial del evangelio. Fue un elemento fundamental en la fe de los cristianos primitivos, para quienes la confesión básica fue “Jesús es el Señor”. El gran reformador Martín Lutero, quien luchó tesoneramente en defensa del evangelio, entendió que el señorío de Cristo representaba un elemento esencial en la proclama evangélica. Él escribió:

El evangelio es un discurso acerca de Cristo, que él es el Hijo de Dios y se hizo hombre por nosotros, que murió y resucitó, que ha sido establecido como Señor sobre todas las cosas... Ahí lo tienen. El evangelio es una historia acerca de Cristo, Hijo de Dios y de David, quien murió y resucitó y ha sido establecido como Señor. Esto, en resumen, es el evangelio.

Hoy nos toca recuperar esta dimensión muchas veces olvidada. Debemos incluir en nuestra predicación del evangelio la noticia de que Cristo ha sido exaltado como Señor. Proclamamos con convicción que él es Salvador, y de hecho lo es. De igual manera nos toca proclamar con convicción que él es Señor, el Señor exaltado quien provee generosa y poderosamente la salvación a los que creen, el Señor exaltado quien dirige y motiva nuestro servicio para él, y el Señor exaltado cuya victoria futura nos da plena esperanza. 
A él sea la gloria hoy y siempre. Amén.

* Este artículo forma parte de las Conferencias Teológicas del SETECA, impartidas por el Dr. Sywulka del 21 al 25 de mayo de 2002.
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